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llestri;«^^ción de i>Iisectos ^i^>Liii>><os.

Conviene distinguir los insectos mastiarctores, o que masti^^^iC^
^que chupan el ju^o de las plantas. Estily los clzu^czdoresalimento , ,

clasiri^ación no tiene nada de cientít^ca, pero sirve perfectamente
para nuestro ĥn, que es puramente práctico; por la misma razón
rncluiremos tambi^n algunos animales, como los caracoles, que no
son insectos propiamente, pero que causan los mismos darros en
las plantas, y se combaten de análoga manera.

EI trabajo de destrueción deberá basarse principalmente en las
dif^reneias en el modo de alimentarse. Para los insectos rnastica-
dores sirve un veneno que penetre en los ór^anos digestivos, mien-
xras que los chupadores sólo puede q ser.destruídos con un veneno
que los mate por contacto o por absorción.

Si una planta está aoujereada o tiene las hojas rotas, es de su-
poner que esté atacada por insectos masticadores, y si es que se va
poniendo amarilla o tiene un aspecto enfermizo, entonces es más
probable que se trate de insectos chupadores. También pudiera
ser debida la alteración a una enfermedad criptpgámica, pero esto
se sale.ya de nuestro asunto.

Insectos masticadores.-Entre los que se alimentan fuera de las
plantas, tenemos en pr.imer lugar los diferentes gusanos, distin-
f;•uiéndose:

Gusanos co^tczdores, que se^alimenta q por la noche cortando las
plantas cerca del suelo; por las mañanas se las encuentra cortadas
y caídas, sin haber en ellas ir,secto alguno; cavando en la tierra, se
hallan, a poca profundidad, g•usanos carnosos de un color' gris o
moreno; algunas especies suben a los árboles y destruyen el folla-
je.. Se combaten con cebos envenenado,s.

Los ^•usanos que se alimentan de hojas, unos cubiertos de espi-
nas o de pelos, y otros, desnudos, que se res^uardan en un cestillo
formado con seda y pequeñas partes de ramas, se combaten re-
cogiéndolos a mano durante el invierno y aun a principios de la
primavera, y también con las pulverizaciones arsenicales. Estas
sirven igualmente contra los gusanos desnudos, arrolladores de
hojas; los de hábitos gregarios, que forman ^^randes telas de varias
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foí-mas y colores, y los ^usanos .viscosos (larvas de escarabajos.y
de moscas),

Contra ;os escarabajos-pulg^as, pequcñís:mos, que saltan al ser
tocad,ts las plantas, puede emplearse como repelente en los jardi-
nes el caldo bordel^s; para la destrucción de la plaga, y lo mismo
contra los escarabajos que ^-.c alimentan de las hojas, sirven las pul-
verizaciones arscnicales.

Las hormigas se combaten con el sulfuro de carbono, con la
solución de eianurn de potasio (r gramo de cianuro por r; litros de
agua) vertida e q los hormigueros, con el verde. de París ([ deci-
gramo mezclado en 60o gramos de azúcar) y cón el f^nol. Otro: re-
comiendan u q cocimiento }iaerte de hojas de nogal y cl tirar hojas
de tomate por los sitios invadidos, lo cual ha^e emigrar a las hor-
migas.

Para destruír ]os caracoles se acoóseja los cebcis envenenados,
espolvorear la superficie de ;a tierra con cal y poner en la ticrra
peda•r,os de madcra, bajo los cuales se esconden !os caracoles, sien-
do así más fácil cogerlos.

l^l remedio c^ntra los ciempi^s, quc atacan a las hortalizas y
algunas plantas de jardín, consrste en mezclar polvo de tabaco con
la ticrra, o pulvcrizar con una solución de jugos de tabaco.

Entre los insectos masticadotes que se alimentan del interior de
las partes de las plantas, o debajo de tiex•ra, se citan:

Gusanos «de alambre»: larg•os, delgados, de cuerpo duro, lis^ y
brillante. ,atacan las raíces de muchas piantas; otros taladran los
tallos por su base y los tubí•rculos. EI factor más importante de su
destrucción es la rotación de cosechas. Cuando la tierra está pla-
gada de estos gusanos, se debe, antes de sembrar o de plantar,
esparcir sem.illas empapadas en una solución de arsé-nico o de es-
tricnina.

Los «gusanos blancos», carnosos, encorvados, hacen dar^o a las
plantas en sus raíces, Urincipalmente cuando empiezan a brotar.
Se recomienda arar la tierra en el otoño; si es posible, permitir la
entrada en el terreno a cerdos y aves domésticas, que destruírán
los gusanos; rotación de co=^^echas; cuando el insecto ha alcanzado
el estado adulto (escarabajo), se pueden envenenar las hojas dc los
árbolcs cercanos con una solución arsenical; hay que proceder en
esto con mucha precaución.

Los gusanos taladradores son desnudos, generalmente rosados
o de color carne. Unos atacan las ramas y tror;cos, construyendo
túneles en la madera o cortándola en (orma de anillos: se les des-
truye con u q alambre t7exible o cavando con un cuchillo; otros ata-
can las semillas almacer,adas, y se les combate con fumigaciones
de sulfŭ ro de carbono; otros taladran las frutas, debiendo separar-
se las atacadas, y conviniendo dar en la primavera una pulveriza-
ción arsenical; para ei gusano del^tnanzano es preferible hacerlo en
el preciso momento en que han caíde las q ueve d^cimas partes de
la (lor.

Los gorg•ojos, escarabajos chicos, de colores sombríos ^ provis-
tos de prcos largos, se alimentan de semillas, y se destruyen con
fumigaciones de sulfuro de carbono.

Insectos chupadores.-Entre ]os que se alimentan fuera de las
plantas, tenemos en primer lugar los ^iojillos y^algo^res, bien cono-
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cido^ de todos, y que se comb^zten con la emulsión de petróleo 0
el ^i^ua dc^ tab^lc^^.

Los mismos remedios son aplicables a las varias clzin^lrr; .ír l^rs
TI^rn1^r;, ^ontr^i la^ cuales cabe t<imbié q emplear ios polvo^ de pcli-
tr^. Imhurta mucho ^smerar^c en el cultivo, pues estos insectos se
mu!tihlica q rápidame-ntc entre las rnalas h'terbas. Conviene cubrir
con tierra puntr^^ distintos de los estolones o tallos rastreros de los
pepinos, rt^., par^^i qu^ sc lormen nuev^i^ raíces, Y ayudar así a la
planla a r-rsi^tir ^I ii^sect^>. ^

Las dilerente^ ^u^hiiiillas tan^poco necesita q descrihción. Contra
las d^l q ^iranj^, el m^todo más e ĥ caz es la fumiE;^ación ^^^n el gas
cianhídric^. Se ha emhleado también la pulveriza^ión eon la solu-
ción de resina y sosa, pec^o no es tan eticaz. l'ara los árhole;^ que
dejan ^aer las lioj<is en invierno, lo inás e ĥ c^^? ^s cal y a^u(r^, p^ro
sólo deb^n aplicarse en esa esta^ión, pues en otra sería daño^o para
el follaje.

Las ^zr^^ñ.i., rojas chiquitas, de color rojizo o amarillento, 1>rote-
^;ida^ a vcces por una tela muy tina, y que suelen eivir en cohonias
sobrc distintos puntos de lati plantas, marchitan las hojas, bl^u^-
^^u^ando sus tejidos, y dando una apariencia caracierística a I^os
manchas quc• I^roductn. Cuntra al^;unas ^sl^ecies pu^^d^ cm,^lc^arsc
la hulverización con flor de azu(re (u,3o ^,^ramos en .} litrcis de ^^^ua).
Otra^ requieren el cmhlco dc la cal y azufre, pero doblando I^a can-
tidad de aK^utr que aparecc c q ia fórmul<t consr^nada snás adelantc.

Contra los ^altones se puede emplear la pulverización con emul-
sión de I^etrólco, cuand^^ los insectos son jóver.es y no tíenen des-
arro{lad^^s las alxs. Se puede también recoĥer gran número dr° in-
^^^^to5 adultos, al pasar contrti el viento por las líneas de las plan-
tas, mauteniendo a cierta altura una lona unta.da de aceite mincral
Nesad^, en donde quedan adheridos los iusectos; ^ los quc cacn,
mueren, de t^^do5 modos, p^^r la ^;antidad de aceite que Ilcvan.

Los insectos chupadore^ que ^e alimentan en el intcrinr de las
hlanta; n bajn tierr^^, se reducen prácticarnente a los piojos o pul-
ñones d^^ ias raí^es, de anál^i ĥa apariencia que !os que sc^ alidnen-
ta q d^: las hojas. ^Igunas cspecies comienzan su vida e q la parte
aérea dc la ^^lanta y emi^ran despu^^s a ias raíces. Ci^ntra las que sc
aliment,in dc^ las vides, cr>mo I^, til^^xer,t, el único remedin e6^az es
practic^n^ iniert^^s s<^brr pie5 resistente^. Las dei^^ás se conlbaten
^r^n ^I ^i^ua c.ie- taba^n.

El tratamiento debe ser rápido e inmediato.-De c^rdinai io, nc^ s^
not^i la I,r^SCncia de I^^,s inrc^tos sino ^;uando ya han hcch^^ ^;ran
•dai^o v ha q aun^entado tanto en número que es dífi^il su ;lestruc-
^ión. Dehe ejcrcer^e una viKílanci^i exqui^ita, insl^^e^cionand^ fre-
c;uentemente una^ ^uantas plantas de lo^ diferent^s srr^zbradcas. 1?n
la; z^<^nas c q yuc^ sean i^^^ís de temer los at^ques de lo, insc^a^^^.
^nnvi^°ne tener siempre a m^ino el material nece^arici para una pul-
ve^•iraeión ^irseni^al o pr^r« aplicar Io5 venenos I^or contacto (petró-
Ic^^, tab<ic^, et^;). Si hay quc ^guard<u• una semana para tc•nerlo
t^do reunid^^^ y listo, el insectn hará entretanto ^,raves da^ic^^ a las
I^lantas. Una bucna bnmba pulverizadora es ta q ^impr^r^t<,nte cornn
rl arad+^ mi^m^^, v deber^í siernpre tenerse dispuesta.

Los cuidacios culturales como agentes de destrucción de los in-
sectos.-En la lucha contra ios insectos, la acción debe ser más
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prever,tiva que defensiva: es mejor ponerlos en cor,diciones desfa-
vorables de multiplicación que intentar destruírlos cuando ya har^
atacado al vegetal. Generalmente, ios insectos se multiplican mejor
en la tierra mal trabajada o sin traúajar, y pasan el invierno entre
la basur-a. y]a cizaña. En cambio, un cultivo cuidadoso, arar, si es
posible, en el otoño, paTa destruír los cuar^teles de invierno de. los
insectos, retirar y quemar los despojos de la poda y,otros restos
de igual Garácter, recoger y destruír las frutas caídas y enfermas,
todo esto pone a los insectos en condiciones desfavorables de mu]-
tipiicación.

Además de esto, los buenos métodos culturales aumentan el vi ^
gor de las piantas y su resistencia contra los insectos sobrevivien-
tes. it^uchos insectos prefieren las plantas enfermas, que son las
primeramente atacadas; luego se propagan a las sanas.

En la rotación de cosechas q o deb.en ir una tras otra aquellas
plantas que, aun sin estar íntimamente relacionad^s, sean suscep-
tibles de ser atacadas por los mismos insectos. A la ocupación cons-
tante, uno ,y otro año, de grandes extensiones con el mismo o aná-
logos cultivos, se debe en gran parte el desarrollo de algunas pla-
gas devastadoras. Esto es aplicable, tanto a los insectos con:o a las
criptógamas.

Algunos parásitos tienen fechas regulares de aparición, y, por
consiguiente, podrá evitarse en gran parte su evolución, cultivan-
do variedades tempranas o tardías, según los casos, o retrasando
la siembra, para escapar a los períodos reputados corno peligrosos.

Fórmulas arsenicales contra ]os insectos masticadores.-Todos
los compuestos arsenicales son venenosos; a'eE^er^á hace^se co7tsla^ asi
en el fiasco gue los coyalenga.

Si se adoptan las precauc;iones ordinarias, no habrá peligro para
el operador al aplicarlos, pues se diluyen mucho al pulverizar. Una
buena parte del veneno desaparece de la planta al poco tiempo de
ser aplicado; y aun cuando las plantas se consuman poco tiempo
después de la aplicación, para que el veneno causara efecto sería
menester ingerir una dosis de veneno muy superior a la necesaria
para ]a pulverización. Sin embargo, cuarido se trate de vegetales
que hayan de ser consumidos en seguida, es preferible usar otros
insectiçidas para evitar todo peligro. Conviene también no forzar
las dosis, tanto por esto como por no producir daños a las plantas
mismas.

Veráe de París.-Ha sido largo tiempo el compuesto arsenical
más empleado, y, aunque va síendo sustituído por el arsenito de.
plomo, ^un conserva importar,cia.

Rlezclando en pesos iguales verde de París con cal recientemen-
te apagada, el arsénico libre que pueda haber se hace inofensivo,
formando un arsenito de cal insoluble. Puede entonces usarse sin
peligro, en proporción de r kilo de mezcla por cada Soo litros de
agua, en todos los árboles frutales ordinarios, excepto el durazno;
por cada qoo litros, para el manzano, y por cada 300, para las
patatas.

• Como el verde de París es pesado, sus partículas, que son gran-
des además. quedan poco tiempo en suspensión, y es preciso agi-
tarlo constantemente. E) verde de París puede agregarse al caldo
bordelés, sin cal adicional y en la proporción indicada más arriba.
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.^1^rseiiitc^ dc r-ln»io.-"I^-iene sobre ]os demás arsenicales las venta-
ja^^ de ^er casi inofensivo para el follaje, pecmanecer en suspensió q
mucho ticmpo sin neccsidad de removerlo, y ser mucho más adhe-
rente. Prel^^árase disolviendo en a litrus de at;^ua (mej<rr calicnte)
i ^^^ ^ramos de aect-ato de plomo; aparte se disuelvcn jo gramos de
arsenito sódice e q z litros de ag•ua; -viórtase esta solución sobre la
primera, a^;ítesc y añádanse rc^o litros de a^,-ua. ^e producc^ una
m^zcla Iechosa que tiene en suspensió q el arsenito de plomo, iano-
so y muy fino.

^^.^/iesiros.-En los follajes muy suavca o^rasicntos, los caldos
in^ecticidas se adhieren muy mal. La adherencia sc; aumc^nta a^re-
gando a1K^unas cantidades de melaza, jabón, caseína, gelatina, etc.,
siendo preleribles las que^s^^ encuentren a má^ bajo precio e q la lo-
calidad. [?n América recomiendan la siguientc fórmula: I^ón^anse
e q una caldcra de hierro z+^_1 kilns dc resina pulverizada, _l^^> f;ra-
mos de aceite de pescado (sustituíble por una cantidad equivaleoce
de otra g^rasa barata) y 5 kilos dc agua caliente; hiirvasc hasta que
la resina est^ entcramente blanda; despuí•s dilúyanse e q a^ua .150
^;ramos de lejía cr>ncentrada, y ai^ádase poco a poc^, agitando cons-
tantementc, hasta que csré todo bíe q mezclado. Añ^+dans^ i5 litros
de a^ua caliente y hi^rvase durante un par de hora^, hasta yue re-
suite un líquido de color ámbar claro, que se mezclará r^ípidamen-
te con a^ua fría, completando hasta los ^o litros. Esta solucicín no
es un insecticida; pero a^ref;ada en una proporción de u q 5 por roo
a las rnez^las insectieidas, aumenta mucho su adher^ncia.

Cehos c^tr^e^ne^aados.-Al^unos insectos, como los ^>rrs^rrros cor^t^z-
do^cs, no pueden ser atacados directamente ^n las plantas, y hay
que emplcar cebos envenenados, t?I afrecho suele f;ustarlcs mueho.
in^luso más y^_^e su alimento verde normal. Para envenenar ^5 kilos
de afrecho basta medio kilo de areénico blaneo o d^ verdc de 1'arí^.
Despu^s de bien mezclado, es conveniente (aunque no preciso) hu-
medecer la masa ^on r+oua endulzada con azúcar o melaza. Una
^ucharada de alrecho por cada planta es suticieotc. {laciendo la
aplicació q inmediatamente- déspu^s de arar, podrírn quedar des-
truídos los K^usanos antes de plantar o sembrar la nueva cosecha.

'I'ambién puede emplearse una pulverizació q de arsenito dc plo-
mo para envenenar la alfalfa verde u otras plantas cortadas en pe-
dazos, esparcicndo éstos por el campo después de arar.

Las f;allinas y demás animales domtsticos deben tenerse alcja-
dos del campo en ese tiempo.

Insecticidas por contacto contra ]os insectos chupadores.- Son
sustancias que obran sobre el cuerl^o de los insectos ^omc^ un cáus-
tieo. (>tras son grasosas, y los aho^an, o^luycndo sus ór^anos res-
piratorios.

Cal.-No es propiamente un veneno; pero, además de mezclar-
se cnn varios insecticidas arsenicales y otros, se usa también mu-
cho en los gallineros y sobre los troncos de los árboles, e q forma
de lechada clara. Los insectos de escama y otros chupadores no
pueder, atravesar la capa de cal. Si se cubre bien la superticie, los
que se esconde q en las ^;rietas las encuentran llenas de materiales
desagradables para ellos y buscan otro refu^io.

['uede hacerse una buena lechada apagando r5 kilos de eal en
agua tibia y en reoipiente cerrado, pasando por un colador flno,
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añadiendo j kilos de sal disuelta en agua caliente, y a^rc;eando, por
último, a5 litros dc aK•ua caliente. La incorporación de medio kilo
dc: cola aumenta mucho la adhesividad.

Sul/iiru ^^e cnl.-Eficacísimo como veneno por contacto: la pul-
verización debe hacerse con prolijidad, a ti q de que el contacto se
establezca. Gs preferible usarlo en invierno, cuando la ve^•etació q
de los árboles está en reposo, pero diluyéndolo mucho, puede tam-
bi^.n usarse en verano; en tal caso conviene e:^sayar l>rimero c;on
un número reduvido de piantas, par^r ver si resisten bien el ^racío
de con^entración ensayado.

Una buena fórmula de preparación es la si^;uiente: Cal pura,
b kilos; azufre en t7or o molido, t8; a^ua, rot^ litros. La unión del
azulre co q el calcio de la cal, para f^^rrnar el sulfuro, se hace absor-
biendo calor, que es wreciso suministrar en ai^tina forma. Puede
procederse poniendo al fue^o en una caldera la cantidad de cal que
se. necesite, con el aK^ua q ecesaria para apagarla, pero si q exceso;
há^ase una pasta con el azufre y a^ua tibia, y vi^:rtase sobre la cal
apa^ada; aitádase a^ua suticient^ para que quedc todo bie q suelto,
y dí;jese hervir cosa de h^>ra y media, hasta que la prep^.tración ten-
^a un color rojizo q aranja sucio, con li^ero tinte verdoso, sin que-
dar ni vesti^;ios dzl color amarillo del azufre: entonces se retira la
mezcla del fur^^o y se tiltra, atzadicndo cinco p<u•tes de a^ua para
una de solución.

Debe emplearse cal y azufre de la mejor calidad. }?s pref^rible
usar el sr_tlturo de cal el mismo día que se prepara, y si esto no es
posible, ^^uárdese en recipientes perfectamente cerrados para evitar
la <tcción oxídante del aire. Al tiempo del ernpleo debe añadirse.
^vmo dilución normal, cinco partes de agua por una de solución.

La formaeión del sul[uro de cal puede hacersc tambiC^n a expen-
sas del calor desarrollado por la cal al apa^arse. Yara ello, pón^an-
se en un' barril ro partrs en peso de cal de la mejirr calidad y 5
de flor de ar,ufre, revolviendo para que se mezclen bien; a*tádase
a^•ua hirviendo, en eantidad suficiente para producir.una vi ĥorosa
extinción de la cal, y cíibrase para retener el calor. ,^,i^ádase ]uel;^o
el agua necesaria para mantener el apa^amiento, y rcmuí^va^c de
cuando en cuando para ayudar la combinación. Cuando todo el
azufre se ha unido a la cal, se deja reposar [a mezcla una hora,
bien tapada, y después se diluye con a^ua tibia hasta completar
too litr^^s por cada ^ kilos de azufre empleado. Se tiltra, y puede
usarse lo misrno que el sul[uro h ĉ rvido al tue^•o. La combinación
química no es nunca tau completa como en ^ste.

L^a enaulsióra ^te ^^rta^ólao.-^blata por contacto, y su aplicación debe
scr muy completa y miuuciosa. Se prepara disolviend^^ m^dio hilo
de jabón en cuatro litros de a^ua, y cuando la solución está hir-
viendo, se retira lejos del fuel;o, y sc añaden 8 litros de petróleo,
a^itando enrr^;icamente, de preferencia con una hatidera mecáni-
ca, si se dispone dc ella, hasta que se convierr.e en una emulsión
crcmosa. Contra los insectos de cuerpo blando debe emplearse una
parte de emulsió q por r^ ó ^o de a^ua. Esta dílució q es tambi^n
necest^tria, siempre que se tratede árboles que est^n echand^ la hoja.
Las aplii;aciones de este insectida son mucho más sel;uras c n días
secos, de buen sol, y con pre(erencia, si sopla una li^;cra brisa, apre
surar la evaporación, disminuyendo así el peli^ro para las plantas.



La emulsión sc con^erva durante meses cntero^, si se ^^uarda e q
recipi^ntes hcrm^ticamente cerr^+di^^. Conviene a Ĉ itarlo a} tiempo
df'.I Cmpl4'.C.

Tahzco.-Ln polvo lin^^, pu^den aplicarse, con u q furlle, contra
los pul^onc^, muchas larvas de escarabajos y al{;^unas oruha^ oe-
queñas. l ambi^^n ticne valor ci,mo repelente, evitando quc mu^hos
insectos se acerque q a las plantas. Cuando lr^s ^írbole, rstán infes-
tados por piojiltos que ata^an a las raíccs, sc pucde cavar uaa z^inja
alredcdor, a al^^una distancia del úrbol, poniendo en elta cd tabaco
v^ vi^lvi^nd^la a cubrir.

EI a^ua dc tabaco suclc prepararse poniendo durante bastante
tiempn un kilo de tabaco picado (colillas, pun,tas, etc.) en :o litros
de a^ua caliente. I;n los países donde se dispone de hojas. ramitas
^^ venas de tabac^, se cortan tos^^amcnte y se hicrven en ocho par-
tcs de al;ua, hast<+ obtener un extracto neK-ro parduzco.

I:I tabaco es un ;nsecticida eminc?ntementr útil en los jardine^ e
invern.rderos, por su inocuidad ^^ por la ^acilidad de preparar r<ípi-
drtmente pequeí^a^ cantidades.

/'nlrn ^te ^rlilr-c^. - hlor pulverizada del ^í'nero l'yt^elizrtn». ^^Iu,y
cmplc,+d^>s, con distiotas denominaciones comerciales, contrt los
insect^s domístico^. Su valor se d^be a la }^resencia de u q accite
eseocial, vencno^o, por c:ontacto, para los insecto^, pero inolensivo
para los animale5 superir,res y seres humano=. Resulta costoso
para emplearlo en l;•randcs cantidades; además, pierde su eticacia
por la cxposición al airc, a causa de la evapnracióu del aceitc rsen-
cial; de ahí que se limitc• su empl^^o a los invernaderos y plantas
delic;tdas de iardín, a las cuales no mancha, por delicadas quc sean,
^i e^t^í bien ^c^o. h:n otr^^^ casos puede emplearse como una pulve-
ri•r.ación, cmpapa+^do ro {;-ramos en u q litro de ahua hirviendi^ du-
rantc al^;unos minutos y usandn la decocción calientc o fría.

I%^^unl. - Es muy eGce+2., en forma de emulsión, c^ntra los ^us^+-
nos dc raíz, y particularme^nte contra los de la col. 5e prepara di-
solviendo medio kiln dc jabón e q ,^ litros de agua hirvicndo, a+^a-
diendo medio litm de (enol (jo por +oo) y continuando la ebulli^ión
durante al^unos minuto^. Se remueve ^ se bombea repetidamentr,
desde un recipientc a ntro, co q una bomba pulverizadora, hast^t
que se torme una ctYtulsián.

f^ata puede guardars^ bastante tiempo en recipirnte bien cerr^+-
do. ^11 ticmp^ dc cmplearla debe diluírse, a razón de ^o partcs dc
agua p^r una de emulsión. La aplicación se hace diri^^iendo el líqui-
do al ^uelo, rn la misma ba^e de la planta.

Com^ repelente contra al^,unos dc los escarabajos mrnudos, se
aplica al^,•unas vece^ a las plantas unos polvr^s, obtenidos mezclan-
do medio litro de ácido t^nico co q z5 kilos dc polvo inerte t^no, tal
^omo estuco, y, en último caso, polvo de la carretera.

^nlircióta de resin^. -^c usa para combatir las cochinillas de los
nare+njos.

La preparación se hacecolocando en una caldera z t^,l kilos de
resint^, iKual cantidad de sosa cáu^tica (^li por roo) y c kilo de acei-
te de pescadn, ai^adiendo agua hasta una altura de ^ a} pulgadas.
D^jesc hervir durante dos horas, aproximadamentc, añadiendo
a^-ua dc vez en cuancin, hasta que la composición tome un color
caf^ muy (ucrte. ^\eítese a menudo, para evitar que }a resina se ad-
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hiera al fondo. Dilúyase la cantidad ĥ nal con al;ua caliente, o con
agua fría, lentamente añadida sobre el fuego, hasta completar unos
^So litros. Todavía deberá diluírse más al tiempo de ugarla. 5i se
produce algún sedimento, deberá recalentarse. De todos modos, es
preferibie aplicarla caliente.

!'temigación.-Consiste en la exposición de las planta'; a la ac-
ción de un gas en un espacio cerrado. EI gas más usado y más efi-
car es el cianhídrico, producido por la acción del <ícido sultúrico
sobre el ciariuro de potasio (o el de sodio). La furl^igación se prac-
tica para matar los insectos en los invernaderos, viviendas, grano
almacenado, alm^ícigas y árboles en pleno crecimiento.

EI gas cianhídrico es muy venenoso, y en su manejo toda pre-
caución es poca. No debe empiearse sino sig^liendo t^elmente las
instrucciones té^nicas y con íntervención de personaexperimentada.

La fumigación es el mejor método para la destrucción de los in-
sectos de los naranjos y limoneros. La operación se hace cubricndo
cada árbol con una especie de tienda heeha con una gra q lona im-
permeabilizada (i).

Se emplea tambié q el sulfuro de carbono en la destrucción de
insectos que atacan a los productos secos o almacenados, como
guisantes, habas, trigo, maíz u otras semillas, patatas, etc., y con-
tra algunos insectos subterráneos que no pueden ser destruídos fá-
cilmente si q o es con vapores.

"I'ratándose de un pequei^o espacio cerrado, suele bastar con 130
centímetros cúbicos para cada metro cúbico. Para receptáculos ma-
yores, o para habitaciones, se usan qoo centímetros cúbicos para
cada tres metros cúbicos de espacio.

EI recipiente para el sulfuro que haya de evaporarse deberá ser
grande y poco pro(undo, colocándolo más alto que las semillas o
productos qu^ han de tratarse, para que 1os vapores penetren por
todos los intersticios al descender, y maten, a su paso, todos los
insectos.

Si ios productos tratados se destinan a la alimentación, se deja
actuar el >;as por c,orto tiempo, bastando luego exponer las semi-
llas al aire libre para que desaparezca el olor, sin dejar rastros.

Si las semillas ha q de usarse para plantar, no deben dejarse más
de veintieuatro horas expuestas a lós vapores de sul(uro de carbo-
no, pues de lo contrario, puede padecer su poder germinativo.

Cuando se trate de combatir insectos subterráneos, como hor-
migas, etc., se hace un agujero con un bastón, hasta una profundi-
dad de 5 ó lo centímetc os, y se vierten unos 5o ccntímetros cítbi-
cos deotro de cada agvjero, cerrando la abertura con el pie, y, me-
jor, adaptando u q tapón de césped, etc.

No se debe colocar el sulfuro de carbono demasiado cerca de las
raíces de las plantas. Tambié q hay que tener mucho cuidado al
manejarlo, pues es inflamable, y su vapor, con cierta proporcíón
de aire, forma una mezcla explosiva.

(r) EI Ingeniero D, Leopoldo Salas y Amat, en su oUra Las plaças rtel zzaranjo y

limonera en Espar"aa, expoue miuuciosamente este y otros procedimientos.

1\tadrid: 3obrinos de la Suc. de M. Minueea de los Ii,íoe, Miguel Servet, 13.


